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Introducción:

La interculturalidad, como tema de debate de las relaciones humanas, tomó cuerpo en los

años 90 del siglo pasado en el ámbito educativo argentino para comenzar a reemplazar propuestas

pedagógicas denominadas biculturales que venían desde los años anteriores, y lentamente fue

avanzando hacia otros campos relacionales pero siempre en la interrelación indígena u originario

del Continente Americano y occidental. Más recientemente fueron incorporados los

afrodescendientes pero siempre englobando lo �occidental� como un todo homog�neo sin ver que

en realidad no lo es y al momento de plantear la interculturalidad es lo indígena/afroamericano y

lo occidental sin dar cuenta de la diferencia interna que ese concepto posee.

Los países americanos se liberaron del dominio de las coronas española, inglesa y

portuguesa, antes que muchos países europeos lo lograran a excepción de las Guayanas.

Esa independencia no unió a esos mundos irreconciliables sino que impuso el idioma y

diferentes elementos socioculturales de la corona imperante en cada país americano desde las

elites criollas constituidas por los/as hijos/as de personas de los reinos europeos que formaban la

elite que contra las identidades existentes impusieron un modelo de Estado- nación1 que a partir

de mediados de los 70 comienza un insipiente grupo indigenista critico a dar lucha por el cambio

hacia un mayor logro en la actualidad siendo el replanteo de los afro descendientes más reciente,

y también ha tomado mayor cuerpo en estos últimos años, pero existen otros pueblos o etnias

marginadas que no forman parte de esa lucha ni de reconocimiento por parte de los otros grupos

en cuya sociedad todos conviven. En todo este proceso se está hablando y escribiendo acerca de

decolonizar América.

Argentina es un país que lentamente fue aceptando el concepto interculturalidad y su

incorporación en algunos espacios académicos y pedagógicos de base, es decir escuelas, y muy

poco trabajo en el ámbito relacional social o sea de la convivencia barrial o ciudadana. En los

años 90 del siglo pasado Argentina hacía una incursión tibia en el tema que fue creciendo hasta el

presente en que sí tiene presencia en el ámbito académico como estudio, pero poca o casi nula

1 Citarella, Luca: 1990() La Educación Indígena en América Latina Tomo II, UNESCO pp. 319
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aplicación en el ámbito pedagógico y social. Además, existen y subsisten diferentes

interpretaciones del tema en la extensión territorial del país. En la misma ciudad de Neuquén, en

la que vivo hace 38 años, conviven dos corrientes totalmente opuestas acerca del tema y el que

trabajé desde 1990 hasta 2013. No lo he visto muy reflejado en otras �aulas/docentes� y muy

recientemente se ha comenzado a trabajar el tema, pero solo centrado en mapuche no mapuche

sin tener en cuenta todas las otras identidades indígenas u originarias del país presentes en las

escuelas neuquinas y que lo intercultural sea �todas las identidades �tnicas en tanto culturas

diferentes presentes en el aula�.

En ese mismo espacio continúa repitiéndose el mismo modelo continuando fuera de todo

protocolo con otros grupos humanos que no forman parte de esa �agenda mundial� de lo que se

debe abordar en interculturalidad, como es el pueblo/etnia romaní presente en las escuelas

neuquinas. Y también podríamos agregar que en ese conglomerado de relaciones

humano/pedagógicas escolares, no solo del alumnado sino del todo el grupo docente y no docente

que forma parte de la institución, debería ser tenido en cuenta en este �armado de las relaciones

entre culturas o interculturalidad�. Pero hay un grupo grande; �los otros�, englobados en una sola

identidad erróneamente que son los occidentales excluyendo de ellos a los gitanos o romaníes, los

que son rotulados como los responsables de la �colonizaci�n�, cuando en realidad esta se dio

organizada por ciertos grupos de poder entre los que había extranjeros y lugareños con poder

económico y político.

¿Quiénes son los otros, los llegados? Esos son los romaníes y occidentales (euroasiáticos)

llegados a estas tierras migrando por razones diferentes durante siglos y radicados en diferentes

sitios según fueran sus posibilidades o dónde los llevara el trabajo hallado que no necesariamente

fueron quienes oprimieron y negaron las otras identidades. Pero en la actualidad aún existen los

llegados, ya sea del continente americano o euroasiático por fines varios, pero en casi ningún

espacio la interculturalidad los roza.

Esa interculturalidad no estaba presente en el siglo XVII ni en el XIX cuando estos grupos

étnico/nacionales llegaban al país, no solo en el aula sino también en la vida comunitaria

habiendo desarrollado, en muchas situaciones, modos de vida tipo gheto por problemas

idiomáticos y culturales entre otros. En la actualidad la interculturalidad se aplica solo a unos
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grupos quedando otros grupos étnica culturalmente diferentes fuera de ese intento de respeto

mutuo.

En este trabajo miraremos un trozo de la historia pasada de algunos de �esos otros� a

principios del siglo XX en Italoo, provincia de Córdoba, Argentina y un sector poblacional

romaní de la ciudad de Neuquén tratando también de analizar los conceptos de cultura, identidad

e interculturalidad revisando los escritos de Catherine Wals, Magdalena Doyle, Martin Barnero y

Alejandro Grimson además de otros/as autores incorporados personalmente y relacionándola con

�otros�actuales.

Desarrollo:

Ser humano:

El Ser Humano �ontol�gicamente es persona, desde que nace hasta que muere�2. Cada

uno de nosotros es diferente de otro ser humano nacido aún en el seno de la mima familia. Al

momento de la concepción nos convertimos en persona humana lo que perdura a lo largo de

nuestra vida. Pertenecemos a la naturaleza humana y a su vez ésta se configura según el espacio

geográfico en el que nacemos y nos criamos.

Nacer en una zona geográfica de llanura es diferente a si uno nace y se cría en un espacio

montañoso. Este, a pesar de ser un tema pocas veces manifestado por los estudios sociales como

formador del carácter de un ser humano influye en él.

Quienes nos hemos criado en las llanuras trigueras, girasoleras y maiceras y hemos

emigrado a la árida y pedregosa patagonia petrolera, podemos narrar como se siente el desarraigo

de esos colores, y tal vez pensar en esas personas que debieron (y aun deben) abandonar su

espacio por razones varias.

Uno se observa y observa en retrospectiva a otros seres humanos cercanos, y no tanto, por

historias oídas acerca de su vida y la migración en épocas de otra legislación de convivencia

humana y pedagógica.

Según José Bleger (2007, p.17-18) podemos decir que:

El hombre es el único ser que puede pensar en sí mismo como objeto de observación, de análisis, puede
utilizar el pensamiento, concebir símbolos universales, crear lenguajes, prever y planificar su acción, utilizar
instrumentos y t�cnicas que modifican su propia naturaleza (�)
Sabemos que el hombre es un producto histórico; transforma la naturaleza y, en ese proceso, crea la cultura
y transforma su propia naturaleza. Con el hombre aparece una nueva manera de adaptarse: la de crear

2 Ludojoski, R.: 1978:16 en Matamoro, V. 1983: 5
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nuevas condiciones ambientales transformando el medio natural, y este proceso lo puede realizar, en parte,
previendo los resultados y los objetivos. El hombre mismo es también producto de un desarrollo histórico y
deviene una nueva naturaleza: la humana.

Cada ser humano en su propio desarrollo adquiere personalidad que está constituida por

un conjunto de elementos que influyen en la misma desde su entorno primario o familia hasta el

social general y el geográfico del que nos expresamos anteriormente.

La cultura como elemento no relacionado como parte de un grupo social étnicamente

definido con historia de vida hace que existan formas de vida completamente distintas de unos a

otros. Esta también forma parte de esa persona e influye en la adquisición de rasgos propios en

ese entorno sociocultural definido y cerrado como grupo cultural.

Si el ser humano nace en un entorno cultural �peque�o� es decir propio de un grupo

humano con características que lo diferencian de otros con quienes conviven, en buena relación

social o no, en la misma cuadra, mismo barrio, ciudad/pueblo, desarrolla una identidad la que

puede perdurar a lo largo de su vida o se puede desdibujar a partir de un determinado momento

de la vida por razones varias. Pero además hay una identidad personal que genera conductas

personales o reacciones ante determinadas situaciones de vida, y convivencia intrafamiliar, y en

lo social.

Según Humberto Maturana (1993) ese convivir posee dos ejes fundamentales: el lenguaje,

es decir la comunicación y las emociones (p.11).

Uniendo lo indicado por Bleger que el Ser Humano es producto del desarrollo histórico y

lo antes expuesto podemos decir que nuestro desarrollo histórico se da en la interacción con otros

iguales y diferentes en cuya comunicación las emociones forman parte importante de nuestra

conducta relacional.

Esa convivencia da lugar a procesos de aceptación y no aceptación de sí y de otros/as

creando por lo tanto prejuicios negativos y positivos propios y de terceros tanto en el seno de un

grupo propio como de otros del mismo grupo y de grupos ajenos.

Pero en la convivencia comunicacional con otros grupos dan lugar a aceptación o rechazo

de grupos que no constituyen un elemento positivo para nosotros desde nuestra propia �mirada�

la que comienza a forjarse en nuestra primera infancia por influencia intrafamiliar.

Los seres humanos no somos un todo homogéneo tal como plantea el autor �El mundo

que vivimos es el mundo que nosotros nos configuramos y no un mundo que encontramos. En
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otras palabras, como somos sistemas cerrados y estamos determinados en nuestra estructura, lo

externo solamente gatilla en nosotros algo que est� determinado en nosotros�3. Desde esta

perspectiva cada ser humano despierta en sí mismo una serie de emociones según elementos que

forman parte de su Yo en tanto identidad etnia y cultura determinado por lo primario familiar y

de su grupo a lo que se incorpora la propia personalidad que ya es algo interno de su propia

experiencia personal y que genera conductas determinadas aun en el seno de ese grupo de

pertenencia.

Todo esto implica un cuerpo en el que se van forjando �marcas� de la propia vida

experiencial.

Según David Le Breton (2002, p.8) El cuerpo es moldeado por el contexto social y

cultural en el que se sumerge y construye su relación con el mundo cada uno de nosotros.

No importa donde y cuando haya nacido, o las condiciones sociales de los padres, el niño esta originalmente
dispuesto a interiorizar y reproducir los rasgos f�sicos y particulares de cualquier sociedad humana (�) Al
nacer, el niño es una suma infinita de disposiciones antropológicas, que solamente la inmersión en el campo
de lo simbólico, es decir, la relación con los otros, puede permitirle desplegar.

Sea donde sea que se nazca todos/as tenemos, salvo excepciones biológicas del

nacimiento, las mismas posibilidades de desarrollo por ser humanos, pero es el entorno primario

y secundario el que nos moldea�

Ese cuerpo desarrollado en un entorno familiar con determinadas características propias

se diferencia de otro que esta criado en otro ámbito. Tal vez en la actualidad haya, desde los 90 a

esta parte, un progresivo y vertiginoso desdibujamiento de las diferencias en una homogenización

de los humanos por medio de los medios de comunicación masivos como son los TICs que no

nos permiten, más en las grandes urbes y hasta en pequeños poblados con acceso a la tecnología,

observar diferencias que antes eran más marcadas. No estoy indicado si está bien o no, solo estoy

analizando y comparando épocas para conversar acerca de la interculturalidad.

De los años 60 a esta parte cuando surge el feminismo, la expresión corporal, el cuidado

del cuerpo, ciertos deportes comienzan a desarrollarse más en la sociedad, se comienza a

desdibujar un cambio corporal, pero el cuerpo continuó estando ahí siendo moldeado por

diferentes corrientes. Pero considero que no necesariamente el surgimiento del feminismo (si bien

no analizaremos ese tema aquí, pero lo nombraremos) haya logrado que desaparezcan los rituales

3 Ibíd. pp. 30
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socioculturales de �crianza por sexo�. La publicidad contin�a �se�alando estereotipos corp�reos

femeninos y masculinos�.

Los cuerpos de ayer y los de la actualidad en su totalidad pertenecen a seres humanos que

más que un conjunto de huesos, músculos, arterias, venas, órganos, piel, etc., son sentimiento y

emoción con una base que es la comunicación verbal y no verbal. Esa comunicación engloba

elementos de pertenencia étnico cultural y de desarrollo y adecuación a la vida de interacción con

otros humanos iguales y no iguales en todos los ámbitos de identidad étnica, cultural,

nacionalidad, idiomática, religiosa, de clase social, etc.

Esos cuerpos poseen gestualidad aprehendida en un entorno propio. Los estudios de

Gregory Bateson y Margaret Mead en Bali y luego los de aquel en la Escuela de Palo Alto de

California con investigadores como Hall, Watzlawitz, Birdwhistell, etc., acerca el tema, fueron

acercando diferencias gestuales entre grupos diferentes algunos de los cuales perduraban a pesar

de la interacción de vida en una sociedad mayor que iba modificando algunos de sus estilos de

vida propio. La proxemia de Hall acercó la muestra de las diferencias culturales en las

conversaciones y las proximidades corporales las cuales igualmente están atravesadas por

diferencias de clases sociales y mayor o menor colonización y también religiosidad. Pero todo

ello nos es de utilidad para considerar al ser humano un todo con su cuerpo e historia propia en la

inserción en una sociedad que desde hace muchos siglos no es homogénea sino una interacción

relacional de convivencia entre modos de vida, idiomas y religiones que podemos llamar entre

culturas producido por las invasiones y las migraciones entre otros temas.

El cuerpo extraño, el del/ de la otro/a extranjero para mí también es base de comunicación

y disparador de actitudes personales emocionales/corporales que se basan en �veo/pienso�,

�siento o recuerdo patrones de conducta aprehendidos� y �actúo�. Entonces según vea a una

romaní vulgarmente llamada gitana en nuestro país o a un afro será mi actitud de rechazo o

aceptación4. La vista y el olfato son los dos primeros sentidos que utilizamos para comunicarnos

con el entorno y por ende con los demás. También son de utilidad para seleccionar y discriminar.

En los procesos migratorios las personas sufren de discriminación en cualquier lugar de mundo

según parámetros enquistados históricamente en las relaciones humanas5.

4 Colectivo AMANI: (1996) Educación Intercultural. Paidos, Madrid  pp. 68
5 Una docente entrevistada en una investigación sobre diversidad étnica cultural en las escuelas de la ciudad de Neuquén me manifestó no poder
aceptar a los alumnos romaníes porque conserva el patrón familiar de que había que alejarse de ellos porque robaban niños. Si se lee la historia de
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La sociedad es disciplinadora de comportamientos que no solo atraviesa las instituciones

del poder político gubernamental indicado por Foucault (1975: 31 en David Le Breton 2002: 83-

84), los espacios sociales creados por grupos humanos como clubes sociales, de polo, etc.,

muestran el disciplinamiento y el poder organizativo de los cuerpos de las personas, quiénes

pueden formar parte de los mismos y quiénes no. Se controla al humano a partir de su cuerpo, lo

que se ve de él y su clase social-económica uniendo a esto el modo de los usos sociales del

mismo planteado por Bourdieu. (1979 en David le Breton 2002: 85). No todos los cuerpos

sociales asisten a determinados espacios por un buen desarrollo personal sino por status y no

permiten el ingreso de otros controlando a la sociedad porque consideran que no están a la altura

de ellos. Es decir el ser humano se autoclasifica creando un espacio de poder: nosotros vs los

otros6.

Cambiar de sitio de vida, interactuar con otros iguales, similares y diferentes conlleva a

conductas grupales e individuales que van construyendo las relaciones humanas en un contexto

de diversidad.

Identidad:

Estado es un concepto utilizado para indicar la existencia de un territorio soberano que se

gobierna a sí mismo y posee una constitución. Originalmente hubo Ciudades �Estados (dado que

solo se conoce y utiliza este término en la sociedad occidental) entre los Griegos. Posteriormente,

el concepto se aplicó a estructuras territoriales más grandes. Es a partir de los Siglos XIX y XX

que esta forma legal �territorial adquiere mayor relevancia dando origen a los estados modernos.

En los siglos XVI y XVII se hizo más referencia a las identidades culturales de los mismos,

siendo entonces otra la idea de estado, diferente a la actual. Este concepto también se relaciona

con el de �Naci�n�derivada del latín nat�o,- �nisy hace referencia a quienes habitan un Estado.

También refiere al territorio de ese Estado y a las personas de un mismo origen y que

generalmente hablan un mismo idioma y tienen una tradición común. Podemos considerar que

�Pa�s� es sin�nimo de�Estado� y, por lo tanto, se atribuye una nacionalidad a quien ha nacido en

determinado país o estado regido por un gobierno común con un conjunto de leyes. Se considera

ese pueblo narrada por Jorge Nedich se puede comprobar la relación entre ese preconcepto social y las huidas de adolescentes de sus casas que se
escondían en los carromatos romaníes de cuya huida se daban cuenta tarde los dueños de los mismos. Pero no se relaciona lo mismo con los circos
otro grupo utilizado por adolescentes para huir de sus casas.
6 Esto quedó plasmado, hace unos años, en la sociedad argentina cuando la hija del presidente del Polo Club ante el ingreso de jugadores de futbol
de un equipo determinado que uno de ellos era hermano de uno de los polistas campeones manifest� �Hablare con mi padre para que el pr�ximo
a�o �cierta gente� no pueda ingresar a ver nuestrospartidos� �desaprobando la forma de festejar con gritos del tipo �futbolero�.
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que se es natural de esa nación, pero no de otra, de allí que se den procesos de solicitud de

ciudadanía, naturalización, nacionalidad, etc., de determinado país.

Todo Estado está constituido por conjuntos humanos diferenciados por los ingresos

económicos (clase social), religiones (credos), identidad étnico - cultural. Otras diferencias

surgen en el devenir del desarrollo individual: marca de ropa, club deportivo, etc.

Los Estados encierran diversidad étnica por lo que son pluriétnicos o multiétnicos. La

gran mayoría de ellos surgidos por conquistas no han propiciado el desarrollo igualitario de todas

las identidades étnicas presentes al momento de constituirse el mismo. En el caso de Argentina, al

igual que el resto de América, la clase dominante criolla se instaló en el poder dando lugar a la

formación de un Estado Moderno a su medida, pero excluyente de las etnicidades originarias y

otras que solo les eran (y siguen siendo) útil como mano de obra barata. Según Azkin (1968:31

en Esteva Fabregat, C. 1984: 115) es un �pluralismo fundado en la desigualdad�, esos son los

Estados Modernos como Argentina. Un Estado fundado en la desigualdad de lo que Neuquén es

una muestra dado que mientras el pueblo mapuche vive sumergido en la pobreza y aun en sus

comunidades no hay agua, gas y luz el resto de la sociedad goza de tales servicios en campos

aledaños a estos que son los originarios de la Patagonia junto con el pueblo tehuelche el que

tampoco goza de esos servicios en las otras provincias patagónicas proveedoras de petróleo y gas.

Y en algunos casos los gasoductos atraviesan sus territorios.

Todo eso también sucede en otras partes del país con otros pueblos indígenas pero

también en pueblos donde la población es de otras identidades étnicas migradas al país desde

mediados del siglo XVIII.

En ese espacio geográfico y sociopolítico en el que un grupo dominante siguiendo

patrones socioculturales de una �poca cre� una idea de �identidad nacional� basada en ciertos

elementos culturales de los cuales el idioma español o castellano es una minúscula parte ya que

podemos considerar que se creó un país basado en mandatos anglo de producción exportadora

pero el país está constituido por un sinnúmero de identidades que surgieron por el sincretismo

cultural de lo que había y lo que se impuso y por otro lado lo que llegó migrado y su adaptación

al lugar.

Identidad para Sami Nair (2006 p. 21-22):
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Es precisamente el núcleo de todo culturalismo; sabemos poco, a ciencia cierta, acerca de cómo funciona la
identidad tanto individual como colectiva. Basta con decir que corresponde a algo muy profundo, cuyo
funcionamiento es más o menos parecido a la creencia religiosa, es decir, algo que tiene que ver con lo
sagrado, con la autenticidad, con lo esencial. Pero, en todo caso, sería un error subestimar el extraordinario
poder de movilización, de emoción contenido en el identitarismo. El poder de la identidad es ilimitado. Es,
en todo por el sentido de la palabra, un poder nuclear con una fuerza estragadora cuando se apodera de un
individuo, de un pueblo, de una nación. Bien lo saben los pueblos que luchan por su reconocimiento
nacional o cultural; bien lo experimentan los que se ven negados a su identidad dentro de una colectividad
dada.

En todo proceso de identificación cada identidad ha de ser cuidadosa de respetar a la otra.
Para el investigador (2006 p. 27-28):

El mismo concepto de identidad supone un cierre psicológico: es una necesidad humana. Necesitamos, para
nuestro propio equilibrio, referentes, normas, y nuestra vida es un largo proceso de negociación entre
orientaciones diferentes. El equilibrio es precisamente un proceso de estructuración y desestructuración
identitario, que desemboca, cuando todo funciona bien, en la adaptación a la realidad. Jean Piaget, el gran
especialista de la psicología genética, lo demuestra en su obra de modo muy brillante.
La identidad es un equilibrio entre lo cerrado y lo abierto. Las culturas, que son creaciones socio-históricas,
tanto como las sociedades en las que ocurren, también actúan así. Hay culturas más abiertas que otras y la
apertura puede ser diferente. Por ejemplo, en algunas tribus, hay un cierre fuerte en cuanto a la sumisión a lo
sagrado, pero una apertura más grande en cuanto a la libertad sexual. Dependen de los referentes básicos.

El problema que acosa a la sociedad mundial es que, en la actualidad, continúa habiendo

dominación y explotación o esclavización de humanos por humanos, y eso genera diferencias

socioeconómicas. Para el investigador, �frente al mundo unilateralista de los m�s potentes, el

diálogo de las civilizaciones debe abrir el camino de derechos y deberes compartidos, el reparto

de la riqueza, la lucha en contra de la pobreza, la transmisión necesaria de saberes y

conocimientos, la ayuda al desarrollo, el control común de los flujos de poblaciones (el gran

desafío del siglo XXI), el control del medio ambiente. Estos retos son los verdaderos problemas

de la civilizaci�n�7.

Para León Olive (1999, p. 16-17):

La construcción y el desarrollo de la nación pueden verse como un proceso tendiente a imponer una única
cultura; o bien puede reconocerse que la nación es multicultural, y que su desarrollo puede enriquecerse con
esa diversidad si se apoya el florecimiento de todas las culturas que la componen y se sientan bases sólidas
para que todas cooperen en el proyecto com�n de desarrollo nacional (�) los derechos humanos se
construyen en la interacción social. En un mundo multicultural, los derechos humanos deben construirse en
la interacción transcultural.

Esto, podemos manifestar, es interesante para revisar el contenido de la Ley Avellaneda

en cuanto a lo migrado y lo originario para lo que fue la constitución de la identidad nacional que

7 Ibíd. pp. 25.


